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			PRÓLOGO

			Esta obra solo busca entretener y quizas multiplicar diversas historias, en una sola. No hay una sola temática y es como la vida, constante y diversa. Quiere decir, que muchas cosas ocurren al mismo tiempo y no necesariamente están relacionadas unas con otras. 

			El lugar podía ser cualquiera; pero era un Pueblo lindo que reunía todas las condiciones para vivir plenamente. Tenía hacia el oriente, mucho campo verde y hacía el poniente la hermosa melodía del Mar. Se llamaba Santa Bárbara porque una mujer ya fallecida que había sido una gran alcaldesa, que había realizado y entregado muchos beneficios a la Comuna, se gano el derecho, a que el pueblo llevara su nombre. El orgullo era su Plaza, llena de grandes árboles milenarios, cómodos asientos de madera, muchos Jardines y por supuesto durante el día los Chincoles, Tencas, tordos y todo tipo de aves silvestres, visitaban y cantaban sus canciones, para el deleite de los lugareños, que se acercaban a descansar. A veces a pasar el calor de la tarde. El lugar estaba lleno de romanticismo y allí muchas parejas iniciaban algún romance  y otras lo terminaban. En esta oportunidad eran dos jóvenes que al parecer aun no terminaban de ponerse de acuerdo.

			 

			—¿Estás jugando conmigo—Dijo él

			—Si crees eso te puedes ir—Dijo ella—si no quédate un poco más.

			—Son varios meses que llevo esperando—Dijo él—cuando te vas a decidir.

			—No me presiones más—Dijo ella—No sé qué decir.

			—Te lo digo claramente, Laura—Estoy enamorado de ti

			—Te prometo— dijo ella lentamente—Que mañana todo será distinto—pausa—Espérame en esta Plaza a las nueve de la Noche. Será como tú quieres que sea.

			∫

			Aquellas últimas palabras de Laura estaban retumbando en la noche de Roberto, en su mente, en su Corazón. Como todo joven enamorado que recibe una promesa y una cita de amor. Tanto lo había soñado y tanto lo había querido y ahora tenía la posibilidad.

			Ella había llegado desde quien sabe dónde, Vivía con su Madre y el Padre era un vendedor viajero, que casi nunca estaba en la Casa. Laura solo tenía amigos del Centro de estudios y allí conoció a Roberto. Una o dos compañeras más la frecuentaban un poco, pero ella era retraída y siempre estaba mirando hacia el infinito. Aquel Pueblo de Santa Bárbara, era costero y se podía sentir y ver el Mar y hacia allí estaba la mirada de Laura. Roberto había tardado seis meses en lograr un poco de atención de ella y ahora también había logrado una promesa. 

			∫

			La mañana de aquel sábado Roberto se levanto más contento que nunca, era Feliz, porque la mujer que amaba se juntaría con él aquella misma noche. Enredado en  esos pensamientos lo encontró Andrés, su amigo más cercano. 

			—Es estupendo—Dijo Andrés—me parece buena cabra, algo volada, pero si te gusta.

			—Amigo—Decía Roberto—No pude dormir y Yo creo que sin falta hoy le pido pololeo.

			—Ese es mi Toro—Dijo Andrés—Vamos con todo.

			—Estoy muy Feliz—Meditaba— Esta noche será la más importante.

			—Pero si ya has pololeado antes—Preguntó Andrés—Que tan distinto puede ser.

			—Ahí está el punto—Dijo Roberto—Siento que este amor es de Verdad. No tengo ninguna duda.

			∫

			Un mes antes, en una Oficina de la Ciudad de Buenos Aires, habían 3 sujetos que parecían Empresarios o quizás algo parecido. Eran de aquellos que manejan mucho dinero, pero al parecer, no de un origen muy claro.

			—El tipo es bueno—Dijo uno

			—De eso no hay dudas –Replicó el otro

			—Pero nosotros tenemos buena gente—Dijo el tercero.

			—El que parecía ser el Jefe—Damián—Dijo—Hay que terminar con él.

			—Siempre que le ubicamos el paradero, llegamos tarde—Pausa—la última vez fue en un pueblo del Norte de Chile. Había vivido allí como dos años creo y cuando llegamos, ya había volado.

			—Esta vez—Dijo el Jefe—que trabaje el “Chino”, es el que nunca ha fallado. No dice mucho de sus contactos, pero le resultan las cosas.

			—Por lo mismo es caro—Dijo otro—pero el objetivo los vale.

			—Habla con él—Dijo el Jefe—Dale como máximo un mes de plazo; ese Tipo debe desaparecer; nos ha causado mucho daño.

			Aquellos tipos eran integrantes de una organización criminal y como si nada, estaban planificando la muerte de un Agente de una organización rival; quizás era policía, no tenían claro el origen del sujeto a buscar, pero sabían que muchas veces les había boicoteado las operaciones de Droga y otras mercaderías. Nadie lo había visto de cerca y muchos testigos decían que era muy alto y muchos otros decían que era muy bajo; pero ahora daba lo mismo, tenían dos años tras de él y ahora ya se habían decidido a mandar al mejor Gánster que conocían, apodado El Chino. Nada más, quizás como se llamaba, pero esta vez el Chino viajo a Chile a buscar a otro tan bravo como él, apodado el “Relámpago”. Actuaba y desaparecía rápidamente, por eso nadie sabía bien como era.

			∫

			Ajena a todo aquello Laura tenía un gran problema, estaba muy nerviosa y quería cumplir con Roberto, pero a veces sentía que se arrepentía. Sabía claramente que se había enamorado del muchacho, pero no quería hacerle ningún daño. Jimena había quedado de ir por su casa en la tarde, y la estaba esperando.

			—Amiga—Dijo Jimena—Que rico verte.

			—Igual—Dijo Laura—Tengo novedad.

			—Por donde va—Dijo Jimena Riendo—Será lo que yo pienso.

			—Si—Aseguro Laura—Creo que es lo que tú piensas.

			—Te ayudare—Dijo Jimena—Una cita de Amor, con un joven alto y…

			—No sigas—Dijo Laura—Eso mismo y será hoy.

			—Que puedo hacer—Dijo Jimena—Alguna ayudita—Pregunto ¿?

			—Si—Dijo Laura—Necesito que me invites a tu Casa, tipo nueve de la noche. Recuerda que vamos a estudiar y hasta más o menos las once de la noche…

			—Claro—Interrumpió Jimena—Yo hablo con la Tía.

			∫

			La tía obviamente era la Madre de Laura, Doña Carmen, que tantas veces tenía que hacer de Madre y Padre a la vez, que a veces se ponía difícil. Los Padres siempre se dan cuenta cuando sus hijos andan en algo raro; pero algunas veces se hacen los distraídos. Cuando Jimena le pidió permiso para que Laura estudiara en su Casa, dijo que bueno y luego se fue a pedir al Señor, que la cuidara. Por supuesto advirtió a Jimena que no la podía dejar sola. Claro era su única hija. 

			∫

			Cerca de una Ciudad del Sur de Chile, en algún lugar cerca de la Cordillera, habían reunidos cinco autos. Parecía un Fundo, lejos de la carretera principal. Quizás a los pies de las montañas. Obviamente los autos eran de lujo. Por lo tanto quienes los conducían también eran gente de mucho capital. Se habían reunido allá lejos de todo, para tomar decisiones muy importantes. Había un relator y los otros casi no hablaban, tan solo escuchaban.

			“Si bien es cierto amigos—esta organización llamada “La cumbre de América”, ha logrado muchos de sus objetivos, que ya sabemos cuales son, gracias a nuestro mejor elemento. Trabaja bien, es limpio y rápido, pero como siempre sucede, ya sabe demasiado. Hemos alcanzado una gran fortuna y Yo creo que no conviene arriesgarnos más. Un contacto que tengo, me dice que está siendo pedido por un País vecino”.

			Esta reunión es para decidir su Futuro, nosotros nos vamos a separar por cinco años y nos volveremos a reunir nuevamente en este mismo lugar; pero antes tenemos que firmar el acuerdo final.

			En la planilla que tiene al frente están los nombre de ustedes, obviamente los apodos y tienen que marcar; si, para aceptar su final o no, para dejarlo marchar. Claro con el riesgo de que sea finalmente capturado y tenga que hablar, de lo que no queremos que hable.

			El documento que estaba sobre la mesa tenía los siguientes nombres: Don Abelino, Don Alberto, Don Antonio, Don Arturo y finalmente Don Aurelio.

			Prontamente las letras a, como era de esperar, votaron Sí. Con ello la suerte de un hombre estaba echada.

			∫

			Los autos desaparecieron y quien había hecho de relator, Don Aurelio, que para efectos del Sujeto que tenía al frente era Don Zacarías. El único jefe que había conocido el sicario conocido en el mundo del hampa como “El Relámpago”. 

			Lo había citado para darle ciertas instrucciones. El discurso le salió fácil y fluido. Mis socios y Yo hemos decidido hacer un receso—Dijo— y antes queremos reconocerte a ti, todos los servicios prestados. En este bolso— indico—hay una pequeña fortuna. Es para ti. En cinco años más nos volveremos a juntar en este mismo lugar para reanudar las operaciones. Olvide decirte, que nos hace falta un último favor; tengo que ir personalmente a retirar mañana al banco una importante suma de dinero y me gustaría, si puedes—Indico Don Zacarías—que me apoyaras a distancia. Tengo pensado ingresar antes, pero salir del Banco tipo 12,00 horas. ¿Qué te parece?

			∫

			Raro, pensó el Relámpago—porque exponerse el Jefe personalmente y no mandar a otro. Pero bueno, había hablado de una pequeña fortuna, por lo tanto, como se podría negar. Cuente conmigo—Dijo—estaré puntual.

			Se desearon suerte mutuamente y se despidieron.

			∫

			Durante la tarde, un hombre, luego de tomar las precauciones de siempre, llegó al lugar que estaba habitando de pasajero, como siempre lo hacía. Conversó con la dueña del Hostal, quien era conocida por recibir a muchas “Extrañas personas” pero nunca hacer preguntas. La policía fue varias veces, pero ella decía, era muy desmemoriada; los chicos los decía grandes y los grandes los recordaba como pequeños. Alguna vez habló de grandes bigotes y otras veces de pelos muy largos. En fin, nunca identifico a nadie. Económicamente ella estaba muy bien, porque quien trabaja como ella, recibía muy buen dinero por su silencio. 

			∫

			En la Plaza de Santa Bárbara a las nueve de la noche, dos corazones jóvenes se habían unido por Amor. Ella, Laura Llegó y Roberto solo la abrazó y se quedo pegado a ella por largos minutos. Luego vinieron largos besos de amor, muy apasionados. Casi no hablaban, todo era besarse y acariciarse; porque para llegar hasta aquel momento habían esperado demasiado.

			La curiosidad es parte de la vida de todos los Jóvenes y por lo tanto, habían algunos que no se querían perder el espectáculo. “Pueblo chico, infierno grande”, dice el refrán. Jimena y Andrés, cada uno por su lado, miraban disimuladamente a la distancia. No podían menos que sentir envidia. Pero también se alegraban, porque sabían que Laura tardo mucho en decidirse y que Roberto, ya no podía esperar más.

			Más o menos sobre las once de la Noche, Laura se separó de su enamorado, con la promesa de verse al día siguiente y luego buscó a Jimena, para volver a la Casa. Tal como lo habían acordado.

			∫

			Aquella misma noche y ya casi sobre las doce, cuando aun los labios de ambos jóvenes palpitaban. Alguien golpeo fuertemente la puerta de la Casa de Laura. Doña Carmen, su madre. Con mucho miedo se levanto a abrir. Laura pensó, es Roberto, no se pudo aguantar más y viene para hablar con mi mamá.

			∫

			La Madre y la hija; ya viajaban a la Ciudad de Santiago; y sobre las dos de la Mañana habían conseguido pasajes para el Sur. Tenían varias horas de viaje, sin embargo, casi no hablaron. Ya habían vivido antes, algo similar. Salían rápidamente de lugares y solo con las cosas más personales. Por los muebles ellas nunca se habían preguntado. Simplemente quedaban como mudos testigos, de las personas que habían vivido allí. Total la casa era arrendada.
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